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Orientaciones para la celebración

 JOSÉ, EJEMPLO DE ACOGIDA DE LA PALABRA

José, de la estirpe de David, carpintero en Nazaret, casado con Ma-
ría, padre adoptivo de Jesús: son los datos escasos que nos presentan 
los evangelistas. Su rastro se pierde cuando Jesús tiene doce años. En 
muchas representaciones encontramos a María y a Jesús en el cen-
tro. También está José, pero un poco retirado. Desde el comienzo ha 
confiado en las palabras que, en sueños, ha recibido del ángel. Es un 
hombre que actúa siempre con discreción silenciosa, y justamente en 
el silencio puede acoger la palabra en su corazón. También nosotros, 
en la vida diaria a menudo estresada, hemos de estar abiertos (toda la 
Cuaresma invita a ello) a escuchar la palabra que nos conduce a una 
vida renovada.

 JOSÉ, EL ÚLTIMO ESLABÓN DE LA PROMESA MESIÁNICA

A David (primera lectura), que tenía el proyecto de construir un templo 
al Señor, Natán le promete que afirmará su descendencia y consolidará 
su realeza. Más allá de Salomón, es la descendencia de David la que es 
bendecida. Corresponderá a José, su último descendiente, introducir al 
Hijo de Dios en este linaje. El salmo canta esta promesa hecha a David.
La fe y la disponibilidad total de Abrahán (segunda lectura) merecen re-
cibir en su descendencia el fruto de su promesa. Su verdadera descen-
dencia no es carnal, sino espiritual: los creyentes. José es un modelo, 
un instrumento dócil para la realización del plan de salvación.
José (evangelio 1) es el hombre elegido por Dios para introducir al Me-
sías en la descendencia de David. Gracias a las bendiciones prometidas 
entra en el plano divino de salvación convirtiéndose en padre legal de 
aquel que la Virgen María engendró por obra del Espíritu Santo. Le 
corresponde imponer el nombre al niño: Jesús, que significa Salvador
El otro evangelio (2) presenta tres trazos característicos del niño Jesús: 
sabiduría, sumisión, lucidez. Como la de Samuel y de Daniel, la sabi-
duría de Jesús, sentado entre los maestros, viene de Dios. La sumisión 
filial a sus padres durante los años de Nazaret es el reconocimiento del 
papel providencial que le corresponde a José, pero subraya con lucidez 
la afirmación de la dependencia de su Padre. La respuesta a la busca 
angustiosa de María y de José, que es desconcertante (no la entienden) 
muestra a Jesús entregado a la misión recibida.



 PENSANDO EN LA HOMILÍA

José, hombre de hechos, no de palabras. La frase «Estamos llenos de palabras 
y vacíos de obras. Hagamos callar las palabras, que hablen las obras», 
describe las características de José, el santo de la obediencia y de la fide-
lidad incondicional. Escucha la palabra de Dios sin comprenderla. Parte 
sin saber dónde conducirá el camino que emprende. Cumple lo que Dios 
le pide sin medir las consecuencias. Permanece discretamente en el tras-
fondo, en segundo plano en los grandes misterios. Es un personaje en 
cuya vida Dios se entromete y lo coloca en situaciones que le llevan nue-
vos quebraderos de cabeza. Es un ejemplo de santidad en la vida diaria.
Del reino de David al Reino de Dios. No será David quien construirá el templo, 
pero Dios le asegurará el trono para siempre. Es una promesa que traspa-
sa todos los tiempos. La referencia a Salomón quedará superada cuando 
Jesús dirá que «aquí hay uno que es más que Salomón». La promesa del 
reino de David se convierte en promesa evangélica del reino de Dios: lo 
que era poder real, en el Reino de Jesús se vuelve mansedumbre y amor.
Abiertos a las sorpresas. La ley da seguridad. La fe es insegura, sitúa directa-
mente ante Dios, de quien en cualquier momento puede venir una orden 
inesperada. Así lo creyó Abrahán, siguiendo la promesa de Dios hacia 
un futuro incierto. Puesto a prueba, esperó contra toda esperanza, contra 
todas las apariencias contrarias. Experimentó que Dios cumple su pala-
bra. La fe se atreve a entregarse a las sorpresas que Dios puede reservar.
José, el justo. El evangelio describe a José como un hombre justo. Es justo 
quien cumple lo que Dios espera de él. Y José lo cumple. Toma a María 
con su vida y su destino sin comprender nada de lo que ocurre, sencilla-
mente porque Dios lo quiere. Toma a Jesús como hijo suyo y, como buen 
padre, se ocupa de él, porque Dios lo quiere. Obedece a una revelación 
en sueños y pasa a segundo plano. Se pone en camino, como Dios le 
pide. Obedece a Dios más que a las normas humanas. Por amor y fideli-
dad. Por eso es contado entre los justos del pueblo de Dios.
Servir a Dios está antes que servir a los hombres. El segundo evangelio propuesto 
para hoy, muestra que Jesús está unido a Dios de una manera muy estre-
cha, ya desde el inicio. Jesús nos hace notar que nadie pertenece a nadie, 
solo a Dios. Exige confianza en Dios para que cada uno pueda hacer su 
propio camino como hijo de Dios. Esta exigencia es, al mismo tiempo, 
esperanza y confianza en todas las situaciones. 

Lluís Prat



Notas exegéticas

1lectura: 2 Samuel 7,4-5a.12-14a.16 
El Señor Dios le dará el trono de David, su padre. 

Natán es un profeta de la corte de Da-
vid que tiene un papel fundamental 
en diversos episodios de la vida del 
gran rey de Israel. La lectura de hoy 
refiere a la primera de estas interven-
ciones.

David, cuando ya había conseguido 
la realeza en Jerusalén, expresó su la-
mento a Natán porque él vivía en un 
palacio de cedro y el arca de la alian-
za, que había acompañado al pueblo 
de Israel a través de sus peregrinacio-
nes por el desierto, aún se encontraba 
en una tienda. La primera respuesta 
del profeta es que el rey puede hacer 

lo que le plazca; pero aquella noche el 
profeta recibió una visión que le decía 
que Dios no quería que él le constru-
yese el templo, sino su hijo Salomón. 
La voluntad de Dios era otra: no quie-
re que el rey le construya una «casa» 
(=templo), sino que Dios le quiere 
construir al rey una «casa» (=conso-
lidar su dinastía) «para siempre». Este 
«para siempre» en la historia de la 
salvación tendrá unas consecuencias 
insospechadas. Mateo empezará su 
evangelio diciendo: «Genealogía de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abra-
hán» (1,1). 

2lectura: Romanos 4,13.16-18.22 
Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza. 

El Evangelio que Pablo proclama dice 
que Dios ha revelado en Jesucristo su 
iniciativa para la salvación de todos 
los pueblos, incluso ante su revuelta 
pecadora contra Dios. Abrahán, que 
es el primer ejemplo de obediencia a 
Dios no es ninguna excepción, ya que 
fue por causa de la fe que se convir-
tió en padre espiritual de todos los 
creyentes, tanto los provenientes del 
judaísmo como los paganos. 

Pablo formula la prioridad de la fe so-
bre la ley. En el pasaje anterior a los 
versículos proclamados hoy, Pablo re-
cuerda que Abrahán fue declarado jus-
to por Dios en virtud de la fe, antes de 
recibir la circuncisión. La circuncisión  

–usada por Pablo aquí como metoni-
mia para designar toda la Ley– es un 
signo de justicia y no un medio para 
obtener la justicia. 

Abrahán es el padre de una descen-
dencia que se encuentra bajo la Ley  
–los que han recibido la circuncisión– 
y también de todos los que compar-
ten la fe aunque no provengan de 
la circuncisión, ya que la justicia de 
Abrahán –«por lo cual fue contado 
como justicia»– proviene de la fe, que 
es respuesta y acogida a la palabra de 
Dios. Abrahán es pues el prototipo de 
toda persona creyente, y la justicia es 
un don de Dios. 



3lectura: Mateo 1,16.18-21.24a 
José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 

La genealogía de Jesús que Mateo nos 
presenta va –como todas las genea-
logías bíblicas– por línea paterna, por 
esto sitúa a Jesús en la línea de José, el 
esposo de María. El evangelista segui-
damente pasa a interesarse por la con-
cepción y la imposición del nombre a 
Jesús. Estos detalles servirán para iden-
tificar quién es este niño y también la 
misión que realizará.

La concepción se describe desde la 
perspectiva de José, este hombre jus-
to que siempre obedece el consejo del 
mensajero enviado por Dios. El evan-
gelio no nos ofrece ningún indicio de 
la conversación de María y José cuan-
do ella descubre que está embaraza-
da. Solo se nos dice que José quiere 
actuar con la máxima discreción y dejar 
a María, hasta que el ángel del Señor 
le hace saber, en un sueño, que el niño 
que ha de nacer no es el resultado de 
ninguna acción humana, sino que es 
obra del Espíritu Santo. 

La concepción de Jesús es obra de 
Dios: Jesús es el producto de un acto 
divino nuevo absolutamente sorpren-
dente e inesperado. Ninguno de los 
personajes que forman parte de la lar-
ga lista genealógica que Mateo escribe 
ha empezado de esta manera. Desde 
la misma concepción este niño es di-
ferente y único. Él es mucho más que 

el conjunto de todos los que le pre-
cedieron en la historia de las genera-
ciones humanas. Solo él –el conjunto 
del evangelio nos lo mostrará– actuará 
como el agente del Espíritu de Dios y 
manifestará de manera única el poder 
de Dios. 

El acento en la virginidad de María 
(que vincula el texto del evangelio con 
la traducción griega de Isaías 7,14) sir-
ve para remarcar que ni José ni ningún 
otro hombre ha sido el padre biológico 
de Jesús. Las palabras del mensajero 
divino sirven para desvanecer las du-
das del mismo José. La concepción vir-
ginal de Jesús marca el inicio de la rea-
lización de los propósitos salvíficos de 
Dios. Este nuevo acto creador de Dios 
hace entrar a la historia en la nueva y 
tan esperada era. La manera de hacer 
de Dios es tan insólita que nadie nunca 
lo habría podido imaginar. 

José, en función de padre legal recibe, 
de parte del mensajero divino, el en-
cargo de poner nombre al niño. Jesús 
significa en hebreo «¡Señor, salva!», y 
el evangelista explica el nombre para 
sus lectores de lengua griega «porque 
él salvará a su pueblo de los pecados». 
Este niño es el único que hace aquello 
que solo Dios puede hacer: salvar –ser 
presencia de Dios en medio de las per-
sonas– y garantizar el perdón divino. 

3lectura: Lucas 2,41-51a 
Tu padre y yo te buscábamos angustiados. 

Considerando la curiosidad que siem-
pre han suscitado las personas singu-

lares, es sorprendente que los evan-
gelios canónicos solo contengan esta 



historia sobre la infancia de Jesús. Es 
la historia del niño desconocido de 
Nazaret que demostraba una sabidu-
ría tan prodigiosa que deja pasmados 
a los maestros del templo de Jerusa-
lén y a sus mismos padres. 

En el contexto del evangelio según 
Lucas, sin embargo, la historia hace 
más cosas que la simple glorificación 
de Jesús, considerando que se sitúa 
en el templo, de manera que inten-
sifica el motivo propio de Lucas de 
la continuidad de Jesús respecto a 
las tradiciones de Israel: José y María 
«solían ir cada año a Jerusalén por la 
fiesta de Pascua». 

Esta historia, además, anticipa la acti-
tud radical que la enseñanza de Jesús 
más adelante pedirá a los que lo escu-
chan. Lo que el Jesús adulto pedirá a 

sus seguidores, aquí, el niño Jesús lo 
pone en práctica, «escuchándolos». 

Jesús está en «la casa del Padre»: la 
expresión nos remite a la conexión 
que hay entre Jesús y Dios, que es 
realmente su Padre. 

José y María «no comprendieron lo 
que quería decir». Pero Jesús les de-
muestra su obediencia en el hecho de 
volver a Nazaret con ellos. 

El texto, sin embargo, leído desde la 
perspectiva de José y María contiene 
una carga de profundidad: la dificultad 
que todo el mundo tendrá siempre por 
comprender el mensaje de Jesús. Ni 
tan solo José y María tienen para esto 
un privilegio especial. María, como 
todos los otros seguidores y seguido-
ras de Jesús, tendrá que esperar y ver 
dónde lo conducirá su Padre. Esto es lo 
que hace con el resto de la Iglesia. 

Joan Ferrer 





Proyecto de homilía (Lucas 2,41-51a)

Un año más la solemnidad de san José, el esposo de María, ale-
gra, da luz y esperanza a nuestro camino cuaresmal. José, el hombre 
justo, el hombre bueno, elegido de Dios para velar por su esposa, la 
virgen de Nazaret. Para cuidar, proteger, procurar alimento, educar 
y adiestrar a la humanidad santísima del niño, el adolescente, el jo-
ven Jesús, que era el Hijo eterno de Dios y de María, que lo había 
concebido en su seno virginal por obra del Espíritu Santo. José es el 
siervo prudente y fiel a quien Dios todopoderoso confía su casa; a 
quien pone como dirigente de su familia humana, para que ejerza de 
padre del Hijo Unigénito de Dios, Jesucristo, nuestro Señor. María, lo 
escuchamos en el evangelio, dice claramente «tu padre y yo te hemos 
buscado». Y así era conocido por los conciudadanos de Nazaret.

● (La singular vocación de José)

Ciertamente José es elegido de Dios, con un privilegio totalmente 
excepcional. Nadie más puede gozar del honor de ser el esposo de 
la Madre de Dios y ser el padre del Verbo eterno de Dios encarnado. 
Únicamente José, el hombre justo. En la teología del Antiguo Testa-
mento el hombre justo es quien consigue poseer armónicamente to-
das las virtudes, todo él lleno de la gracia de Dios. La narración del 
evangelio acaba diciendo que Jesús vivía sometido a José y María.

● (Fidelidad ardua y valerosa de José a la misión recibida)

Esto suponía para José, hombre bueno y justo, un acto de fe, muy 
grande, profundo, heroico, que tenía que hacer cada día. Había rendi-
do su voluntad, su proyecto de vida, al misterio que se le reveló en su 
prometida. Aceptó la misión que se le encomendaba, sin condiciones, 
desconociendo las consecuencias, los retos y peligros, que tendría 
que afrontar. En el misterio reconocía y acataba la voluntad de Dios. 
Sin embargo todo sucedía con normalidad. Sin espectáculo, rutina-
riamente. El Niño que María, su mujer, concibió por obra del Espíritu 
Santo, que sería grande y se llamaría Hijo del Altísimo, que el Señor 
Dios le daría el trono de David y que reinaría sobre la casa de Jacob 
para siempre, permanecía en el misterio, escondido día tras día, año 
tras año. Jesús vivía sometido a su autoridad paterna y a María. Pero 
era completamente normal. En todo igual a los otros muchachos. Eso 
sí, era bueno. Con una natural inclinación a rezar al Señor Dios, con 



filial devoción. Pero él, José, tuvo que enseñarle a hablar, a rezar las 
oraciones de los judíos, explicarle maravillas que Dios, el Señor, obró 
antiguamente en favor de su pueblo. Y, además, enseñarle su oficio y, 
ya joven espabilado, hacer que lo ayudara en la carpintería.

● (Transcendental importancia de la misión de José)

La misión de José es importantísima, transcendental en el misterio 
de la Encarnación del Verbo Eterno de Dios. Para que podamos reco-
nocer en Jesús de Nazaret al verdadero Dios y verdadero hombre. 
En todo –niño, adolescente, joven, hombre adulto– igual a nosotros 
excepto en el pecado. El Maestro bueno y cercano, que, siendo Dios 
y Señor, nos ama con amor entrañable con un corazón de carne como 
el nuestro. Y está con nosotros no para ser servido, sino para servir 
y dar la vida por nosotros, en rescate por la multitud de pecadores.

● (Tenemos que aprender del hombre justo, José)

Tenemos que aprender de san José a adorar el misterio. En la vida 
hay muchos misterios. También en nuestra propia vida. Al incrédulo le 
parecen absurdos. Somos criaturas de Dios. Por voluntad suya existi-
mos y en él vivimos y nos movemos. En el Padrenuestro expresamos 
nuestro deseo y nuestro compromiso en el cumplimiento de la vo-
luntad de Dios, aunque muchas veces contradice nuestros anhelos y 
proyectos. Es la ocasión de profesar nuestra fe en la Providencia amo-
rosa de Dios y adorar el misterio que nos supera. La hora de descubrir 
los signos del amor de Dios y amarlo con silencio y humildad.

Honremos el Santo Patrón de la Iglesia y de las vocaciones pi-
diendo insistentemente a Dios que se apiade de nosotros y quiera 
favorecernos con las vocaciones al sacerdocio ministerial, que tanto 
necesitamos. Hagámoslo celebrando el memorial del gran Misterio 
del Amor de Dios. Adorando y comulgando el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo entregado por nosotros y por todos, para el perdón de los pe-
cados. Y vivamos esperanzados y alegres como hijos amados de Dios.

Carles Soler Perdigó



● (Un papel importante en la historia de la salvación)

Cuando nos encontramos todavía en medio de la Cuaresma, la li-
turgia nos ofrece el testimonio de un hombre sencillo y justo, que 
jugó un papel muy importante en la historia de la salvación.

Pero las escasas referencias de su biografía, hace que las dos pri-
meras lecturas que nos presenta la liturgia de la Palabra en esta festi-
vidad sean solamente aproximativas a su figura.

En la lectura del libro de Samuel, y en el salmo, se pone de relieve 
la promesa que Dios hizo a David de darle un descendiente que man-
tendría su trono para siempre. San José, descendiente de David, será 
el que tenga la misión de cumplir legalmente esta promesa al impo-
ner el nombre a Jesús.

San Pablo, por su lado, pone de relieve cómo Abrahán, por su fe, 
obtuvo la certeza de recibir en su descendencia el fruto de la Prome-
sa. Y, de la misma manera, José, esperando contra toda esperanza, 
será un instrumento dócil de Dios para la realización del plan de sal-
vación.

● (José cumplió su misión)

El evangelio, en el relato de Mateo, empieza con el final de la ge-
nealogía de Jesús: Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual 
nació Jesús, llamado Mesías. Y seguidamente nos habla de la venida de 
este Mesías al mundo, donde aparece José, esposo de María, que era 
justo, es decir, fiel y abierto a la voluntad de Dios; un hombre con una 
gran actitud de disponibilidad, a la escucha de Dios.

Por esto, en la perplejidad por el embarazo de María, reacciona 
con prudencia y discreción, a la espera de descubrir el qué y el porqué 
de Dios ante esa situación.

La respuesta de Dios no tarda: José recibe la misión de acoger a 
María como esposa y de aceptar la paternidad legal de la criatura que 
ha de nacer, dándole un nombre. Y José acepta esta misión.

En el prefacio de la misa se manifestará más claramente esta rea-
lidad: él es el hombre justo que diste por esposo a la Virgen Madre de 
Dios; el servidor fiel y prudente que pusiste al frente de tu familia para 
que, haciendo las veces de padre, cuidara a tu Unigénito. 

Proyecto de homilía (Mateo 1,16.18-21.24a)



Las virtudes humanas y religiosas de san José han de ser hoy dig-
nas de imitación por parte de todos nosotros: una persona justa, pru-
dente, discreta, fiel y de mucha estima hacia su esposa. Buen esposo 
y buen padre. Una persona abierta a la palabra de Dios, acogedora de 
esta palabra y consciente de su misión. Una persona de fe.

● (Día del Seminario)

Además de celebrar en esta festividad de san José el día del padre, 
conmemoración que tiene más relieve consumista que de verdadero 
homenaje a los padres de familia, en la Iglesia se celebra hoy también 
el día del Seminario, para tener un especial recuerdo en la plegaria 
hacia los seminaristas que se preparan para recibir un día la ordena-
ción sacerdotal, y para que cada día haya más jóvenes y adultos que 
sientan la vocación al ministerio sacerdotal.

Los seminaristas y los sacerdotes, como José, tienen también la 
misión de hacer posible el nacimiento de Dios en la vida y en el cora-
zón de las personas.

Recemos por ellos.
Manuel Simó
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Ritos iniciales
Que Jesús, el hijo de María y José, el Hijo de Dios,  

esté con todos vosotros.
(– Nos reunimos hoy con la alegría de celebrar la fi es-

ta de san José, el carpintero de Nazaret. Él amó, con 
un amor total, con una confi anza total, al Dios que 
le había elegido para acompañar el camino del Sal-
vador del mundo. Y amó igualmente, de todo co-
razón, a su mujer María y a su hijo Jesús. José fue 
un hombre de fe que mantuvo su amor en todas las 
circunstancias, pasase lo que pasase. Hoy lo recor-
damos, y vemos en él un buen modelo para nues-
tras vidas y para nuestro camino hacia la Pascua).

A. penitencial: En silencio, preparémonos para cele-
brar esta Eucaristía.

 – Tú, hijo de David. SEÑOR, TEN PIEDAD.

 – Tú, Hijo de Dios. CRISTO, TEN PIEDAD.

 – Tú, luz de las naciones. SEÑOR, TEN PIEDAD.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros... 
Gloria: Allí en Belén, en honor de aquel niño recién 

nacido y para acrecentar la alegría de sus padres 
María y José, los ángeles cantaron la gloria de 
Dios que es paz para la humanidad entera. Uná-
monos nosotros ahora a este cántico de alegría.

SUGERENCIAS PARA LOS CANTOS
Entrada: Dichoso el que tú eliges, MD 9-2 (609-2); Bien-
aventuranzas, MD 54 (654); Ciudadanos del cielo, MD 11 
(611) / CLN 709.

Responsorial: *Su linaje será perpetuo, LS; Por siempre yo 
cantaré, MD 109 (709).

Antes del evangelio: Señor, tú tienes palabras, MD 138 (738) 
/ CLN D43; No solo de pan, MD 158 (758) / CLN D16.

Comunión: *Servid al Señor (+ salmo 99), MD 142 (742); 
Señor Dios nuestro, MD 211 (811) / CLN 501; Dichosos 
para siempre, MD 55 (655).

Final: En silencio, o un canto devocional en honor a san 
José.

Colecta: Oremos (pausa). Concédenos, Dios to-
dopoderoso, que tu Iglesia conserve siempre 
y lleve a su plenitud

 los primeros misterios de la salvación humana
 que confi aste a la fi el custodia de san José. 
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Recordemos que durante la Cuaresma, en vez del alelu-
ya, se canta otra aclamación a Jesucristo antes de escu-
char el evangelio.

Oración universal: Con la fe y la confi anza de José 
de Nazaret, oremos a Dios, nuestro Padre, por 
nosotros, por la Iglesia y por toda la humanidad. 
Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por toda la Iglesia. Para que, como san José, sea fi el 
a la Buena Noticia que le ha sido confi ada. OREMOS.

2. Por los seminaristas de nuestra diócesis y por los 
de toda la Iglesia. Para que Dios los bendiga y los 
llene de amor a Jesucristo y de profundo espíritu 
de servicio a la comunidad. OREMOS.

3. Por los jóvenes de nuestras comunidades cristianas. 
Para que muchos escuchen la llamada de Jesús 
a seguirle en el ministerio ordenado, y le sepan 
responder con decisión y confi anza. OREMOS.

4. Por los padres de familia. Para que pongan mucho 
amor en sus hogares, y puedan vivir confi adamente 
todas las situaciones de la vida. OREMOS.

5. Por los carpinteros y por todos los que, como san 
José, viven del trabajo manual. Para que Dios los 
bendiga, y puedan tener paz y bienestar. OREMOS.

6. Por todos nosotros. Para que esta fi esta de san José 
nos llene de alegría y nos haga mejores cristianos. 
OREMOS.

Escucha, Padre, las intenciones que te dirigimos en 
esta fi esta, y llénanos con los dones de tu bon-
dad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Liturgia de la Eucaristía

Oración sobre las ofrendas (PÁG. 672 MISAL)

Prefacio propio (PÁG. 499 MISAL)

Padrenuestro: Como hijos e hijas de Dios, como Je-
sucristo nos ha enseñado, oremos con toda con-
fi anza:

Poscomunión: Oremos (pausa). Defi ende, Señor, 
con tu protección continua a tu familia, 

 alegre por la solemnidad de san José,
 y, al saciarla con el alimento de este altar,
 conserva con bondad tus dones en ella. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor.

Rito de conclusión

Bendición solemne: – Dios, nuestro Padre, que nos 
ha congregado para celebrar hoy la fi esta de san 
José, os bendiga, os proteja y os confi rme en su 
paz.

– Cristo, el Señor, que ha manifestado en san José 
la fuerza renovadora del Misterio pascual, os 
haga auténticos testigos de su Evangelio.

– El Espíritu Santo, que en san José nos ha ofrecido 
un ejemplo de caridad evangélica, os conceda 
la gracia de acrecentar en la Iglesia la verdadera 
comunión de fe y amor.

– Y la bendición de Dios todopoderoso...

Despedida: Que el ejemplo de san José sea para to-
dos estímulo de fe y de esperanza en el camino 
de la Pascua. Hermanos y hermanas, podéis ir en 
paz.

Liturgia de la Palabra
Antes de las lecturas: Escucharemos ahora las lecturas 

de esta fi esta, que nos ayudarán a entender el pa-
pel que jugó José en los planes de Dios. Nos habla-
rán de las promesas de Dios a David, y de la fe de 
Abrahán, el padre del pueblo. Y nos conducirán, a 
través de estos recuerdos, hasta la fi gura del car-
pintero de Nazaret. Por medio de él, se realizan las 
esperanzas de Israel y de la humanidad.
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UN CANTO PARA SAN JOSÉ
Con motivo del año de san José que ha promulgado el papa Francisco 
(2021), y dado que casi no disponemos de un canto dedicado a él, 
ponemos a vuestro alcance un himno dedicado a este gran santo 
para cantar en nuestras liturgias. Este canto es el himno que aparece 
en la Liturgia de las Horas española actual, de nueva redacción. 
En este canto se habla de José como el hombre justo, como nos 
lo indican los mismos evangelios. Además, de un modo breve  
–como es este canto– nos habla de algunas de las virtudes de san 
José, como su trabajo abnegado, su humildad. Y así, desde esta 
vida sencilla, José de Nazaret puede participar de la gloria de Dios, 
porque el Señor le amó. 

Este canto tiene un estribillo donde le pedimos a san José que sea 
nuestro protector, como él lo fue de sus dos grandes tesoros: Jesús 
y la virgen María.

Esperamos que se pueda ir integrando este canto en el seno de 
nuestras comunidades y en nuestras celebraciones litúrgicas.
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HIMNO A SAN JOSÉ 
(letra: José Luis Blanco Vega; música: J. Menéndez)

Porque fue varón justo 
lo amó el Señor
y dio el ciento por uno
su labor.

1. 	 El alba mensajera
del sol de alegre brillo
conoce ese martillo
que suena en la madera.
La mano carpintera
madruga a su quehacer
y hay gracia antes que sol 

en el taller.

2. 	 Cabeza de tu casa,
del que el Señor se fía,
por la carpintería
la gloria entera pasa.
Tu mano se acompasa
con Dios en la labor
y alargas tú la mano del 

Señor.

3. 	 Humilde magisterio
bajo el que Dios aprende:
¡que diga, si lo entiende,
quien sepa de misterio!
Si Dios en cautiverio
se queda en aprendiz,
¡aprende aquí la casa de 

David!

4. 	 Sencillo, sin historia,
de espalda a los laureles,
escalas los niveles
más altos de la gloria.
¡Qué asombro, hacer 

memoria

y hallarte en tu ascensión,
tu hogar, tu oficio y Dios 

como razón!

5. 	 Y pues que el mundo entero
te mira y se pregunta,
di tú como se junta
ser santo y carpintero,
la gloria y el madero,
la gracia y el afán,
tener propicio a Dios y 

escaso el pan.
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Centre de Pastoral Litúrgica - Misa Dominical	 Hoja verde

Oración del papa Francisco a san José

Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo,

en ti María depositó su confianza,
contigo Cristo se forjó como hombre.

Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.

Concédenos gracia, misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.

De la carta apostólica «Patris corde», 
 del papa Francisco

José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un 
protagonista valiente y fuerte. La acogida es un modo por el 
que se manifiesta en nuestra vida el don de la fortaleza que 
nos viene del Espíritu Santo. Solo el Señor puede darnos la 
fuerza para acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso 
a esa parte contradictoria, inesperada y decepcionante de la 
existencia.
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Aquel día, cuando el 
marido regresó a casa 
a mediodía después de 
trabajar, se encontró el 
salón revuelto con los 
juguetes de los niños 
tirados por el suelo y 
los restos de la cena 
que aún permanecían 
sobre la mesa. Todavía 
estaban en la encimera 
de la cocina la leche, 
las galletas, la mante-
quilla y la mermelada 
del desayuno. En las habitaciones 
las camas estaban sin hacer. La casa 
estaba, en general, desordenada y 
revuelta. Y la comida aún no estaba 
preparada. Con sorpresa preguntó a 
su esposa: «¿Qué ha pasado? ¿Por qué 
está así la casa?» «Cada día cuando 
regresas a casa –respondió la espo-
sa– me preguntas qué tal ha ido la 
mañana, qué he hecho. Hoy no he 
hecho nada para que puedas ver lo 
que hago».

La verdad es que hay muchas cosas 
en la vida que no se nota que las ha-
cemos; pasan desapercibidas. Pero es 
cuando no se hacen, cuándo las echa-
mos de menos y nos damos cuenta de 
su importancia.

Algo parecido ocurre con san José. 
Poco nos hablan los evangelios de 
él. Poco sabemos de su vida y de su 
labor en la Sagrada Familia. Sin em-

San José, una gran labor  
desde el silencio

bargo tuvo un papel 
fundamental en la his-
toria de la salvación. 
E hizo varias cosas 
de esas que cuando 
se hacen, uno no se 
da cuenta, pero que si 
no se hacen, entonces 
percibimos que eran 
necesarias.

Recordemos cómo san 
José, tras aquel sueño 
en el que un ángel le 
comunicó que la cria-

tura que llevaba en su vientre María, 
con quien estaba desposado, pro-
venía del Espíritu Santo (cf. Mateo 
1,20), dejó de lado su intención de 
repudiarla y, en cambio, la tomó por 
esposa. En pocos versículos describe 
el evangelio de Mateo este suceso. Y 
podría parecer que era lo más normal. 
Pero todo lo contrario. Pensemos en 
la situación: san José y la Virgen Ma-
ría estaban prometidos, y sin haberse 
acostado juntos, ella le anuncia que 
está embarazada. Lo más lógico era 
pensar que su pareja, en su incipien-
te relación, le había engañado con 
otro. Y en esos casos lo habitual no 
era acoger como mujer a alguien que 
estaba embarazada de otro, sino re-
pudiarla. Esto significaba que la mujer 
era declarada adúltera. Y el adulterio 
estaba castigado con la muerte por 
lapidación. Pero san José confió en 



las palabras del ángel, demostrando 
su fe. No dudó de la intervención 
divina en aquella increíble concep-
ción. Y, en consecuencia, tomó a la 
Virgen María por 
esposa. Si san José 
hubiera repudiado 
a la Virgen Ma-
ría, María hubiera 
sido lapidada y el 
Hijo de Dios no 
habría nacido. En 
cambio, gracias a 
una desapercibida 
actuación de san 
José, el Hijo de 
Dios que se había 
encarnado, pudo 
nacer. Fue impor-
tante el «sí» de 
María, pero tam-
bién fue necesario 
el «sí» de san José.

Además, san José al poner bajo su au-
toridad al niño Jesús, le proporcionó 
una familia, un hogar donde el Hijo 
de Dios sería educado e iría creciendo 
«en sabiduría, en estatura y en gracia 
ante Dios y los hombres» (Lucas 2,52; 
cf. 2,40). Gracias a su trabajo de car-
pintero fue sustentado Jesús. Y pudo 
así tener todo lo necesario para vivir 
y para llegar a ser el hombre que años 
después salvaría al mundo del pecado 
y de la muerte, restableciendo la amis-
tad entre Dios y la humanidad.

Finalmente, san José al acoger a Je-
sús como hijo propio lo insertó en la 
tribu de Judá, a la cual él pertenecía, 
y lo pasó a ser descendiente de Jesé 

y del rey David, según la genealogía 
de san José que encontramos detalla-
da en los evangelios de Mateo y de 
Lucas. Así san José hizo posible que 

se cumplieran las 
Escrituras, que se 
cumplieran las pro-
fecías mesiánicas 
del Antiguo Testa-
mento: «Tú, Belén 
de Efrata, pequeña 
entre las aldeas de 
Judá, de ti saldrá el 
jefe de Israel» (Mi-
queas 5,1); «[Ve 
y dile a mi siervo 
David:] Cuando 
hayas llegado al 
término de tu vida 
y descanses con tus 
padres, estableceré 
después de ti a un 

descendiente tuyo, 
un hijo de tus entrañas, y consolida-
ré su reino. El edificará un templo en 
mi honor y yo consolidaré su trono 
real para siempre. Yo seré para él un 
padre y él será para mí un hijo… Tu 
casa y tu reino durarán por siempre 
en mi presencia y tu trono durará por 
siempre» (2 Samuel 7,12-16); «Aquel 
día, brotará un renuevo del tronco de 
Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. 
Sobre él se posará el espíritu del Se-
ñor… Aquel día, la raíz de Jesé se er-
guirá como enseña de los pueblos: la 
buscarán los gentiles, y será gloriosa 
su morada» (Isaías 11,1-2a.10).

José Antonio Goñi

El tronco de Jesé, en la catedral de Chartres




